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LOS FRENTES DE EEZKADI, ORAN EX- 
PERIENCIA PARA NDESTRA VICTORIA
Ante un pueblo dispuesto a morir por su 
independencia, se estrellarán los invasores

E L  G ob iern o  del F re n te  P o- 
 ̂ putar, en una n ota  que se~ 

rá h is tó r ic a  en ei cu rso  de la  
gu erra , h a  d ich o: “ N adie, an te  
cu alq u ier d e sg ra c ia d a  a lte rn a ti­
va, tien e  m otivo  p a ra  e n tr e g a r ­
se a l p esim ism o, cuan do en el 
propio c u rso  de la  g u e rra  n u es­
tro  pueblo ha s id o  c a p a z  de fo r ­
ja r  un poderoso E jé rc ito , de d o ­
m inar la  té c n ic a  m ilita r  y  de 
crear lo s  m edios de com bate 
m ás m odernos y  e fic a c e s .”

E sto  e s  bien c ierto . L a s  o p e ra ­
ciones de EuzKadi d em u estran  de 
un m odo c la r o  el ráp id o  p roceso  
de fo rm ació n  de n u estro  E jé rc i­
to  re g u la r , a c u yo  p roceso  va 
acom pañado e l au m en to  de la 
potencia co m b a tiv a  de n u e stra s  
arm as.

¿Q ué h a p asad o  en Euzkadi? 
El G obierno lo h a  dich o m uy c la ­
ram ente. E jé rc ito s  e x tra n je ro s , 
Empleando la  acció n  m a siv a  y  la 
potencia de s u s  a rm a s, su p e rlo -  

en n úm ero y  en calidad  a  las  
leales, han co n q u ista d o  k iló m e ' 

de te rren o  en e| P a ís  V as- 
00, logran do, a sim ism o , la  e v a ­
cuación de B ilb a o  p o r n u estras  
tropas y  su  po blación  c iv il.

E sto  e s  sen sib le , pero e s  un 
oltibajo de la  g u e rr a  que no de­
cide nada fu n d a m en ta l. ¿ P o r  
<lué7 PORQUE L A  EVACUACION 
t>E B IL B A O  NO ES NI UNA C A - 
fA S T R O P E  NI UNA D ER R O TA, 

una o p eració n  m ilita r  en la 
*lue en n in gún  instanCe s e  ha 
Perdido ni la  m oral ni el con trol 
•clire la s  tro p a s ; en la  q u e los 
a p lie g u e s  se  han venido prod u ­
ciendo esca lo n a d am en te; en la 
^be se han estu d iad o  p o sicion es 
estra tég ica s  fa v o r a b le s ;  en la  
eibe se h a  rea liza d o  la  e v a c u a - 

de la  po blación  c iv il, de 
^ t e  de la  in d u stria  y  de la  in - 
^ d e n c i a  y  m u n icion am ien to  

tod a  escru p u lo sid a d . P r e c i-

Porque este pueblo, organi­
zado en su Ejército regular, 
con mando único y férrea  

disciplina, es invencible
sá m en te  porque e n E uzkadi, 
a u n q u e un poco m ás ta rd e  de lo 
con ven ien te, s e  ira n sfo rm a ro n  
la s  a g ru p a cio n e s  a m o rfa s  de 
M ilic ia s  en un E jó rc ito  d is c i­
plinado, re g u la r , ob edien te al 
m ando único, y  to d a  la  re c tifica ­
ción  de lín eas se  h a  hecho con  el 
con o cim ien to  y  la  o rga n iza ció n  
p ro p ia  de un E jé rc ito  reg u la r.

E sta  e s  una g ra n  exp erien cia . 
N o so tro s vam os co n stru yen d o  la  
v ic to r ia  a  b ase de ex p erie n cias, 
a u n q u e a lg u n a s  de e lla s  sean  do- 
lo ro sa s  o d esa g ra d ab les. Y  esta  
exp erie n cia  nos d e ja  v e r  la  d i­
fe r e n c ia  fu n d a m en ta l q u e e x is ­
te  en tre  el E jé rc ito  reg u la r, 
con su  m ando ú n ico  y  su  d is c i­
p lin a  je rá rq u ic a , y  la s  M ilicias,

ECOS DE LA INVASION
Los que ganan con la invasiónLa invasión de Holanda

E l Estado M ayor alem án tiene estn- 
diada ta invasión de Holanda para laci- 
litar así la  dominaciótt de Francia, evi­
tando las forUñcaciones de la  frontera 
belga.

Q  "S u n d a j Cbronicle” , en su última 
edición, publica unas interesantes decla­
raciones de un oflcisl del Estado Mayor 
alemán, qoe conHrma lo anteriormente 
dicho.

Los católicos y el fascismo
“ Avenir d’Ita lia ” , periódico catóbeo 

Halianó, critica la  actitud anticristiana 
de los nacionalsocialistas y afirma qne si 
las relaciones entre el Reich y  la  Santa 
Sede no se ban  interrumpido, h a  sido 
porque la  Iglesia ha soportado todos los 
ultrajes.

Se van a ver negros
Los periódicos Italianos publican lar­

gas listas con loo nombres de los legiona­
rios italianos caíd<» en España. De esta 
ícrm a se evidencia lo descarado de la  in ­
vasión, ya  que, además, se babla de 
venganzas y  se am enaza a l pueblo espa- 
ñ(ú.

Varios comerciantes de Estonia han 
obtenido un beneficio de 60Ó.U00 coronas 
vendiendo armas y  equipos a  los fascis­
tas españoles. L a  ganancia hace suponer 
la  enorme cantidad de este material,

¿Se Íes acaban los italianos?
Ei Gobierno fascista italiano proyec­

ta  la  salida para España de varios bata­
llones de eritreoo, y en el puerto de La 
Spcsia se continúan embarcando arm as y 
munictones con destmo a  Franco y  a  las 
unidades invasMas.

Nuestro Ejército, modelo de es­
cuela popular

la  «“ M an iiie iter GuardJan” pubBca 
una información de la  zona leal y  resal­
ta  la  enorme labor cultura^ que se reali­
za  en el Ejórcito popular.

“ !En las trincheras y  en ios fosos 
— dice—han surgido las escuelas. Los sol­
dados aprenden a leer y  escribir, guia­
dos por maestros. Disponen de bibliote­
cas y  publican sus periódicos hasta en 

, las primeras lineas de fuego.”

m is  O m en os de p a rtid o  o  de 
pueblo, in ca p a ce s  de r e s is tir  una 
acción  m ilitarle  m edianam en te 
p rep arada, de lo s  e jé r c ito s  en e­
m igos.

N aturalm en te, la s  o p eracion es 
de E uzkadi o frecen  un cam p o 
m ucho m ás a m p lio  de exp erie n ­
c ia s , que só rá  n e c e sa rio  extra er. 
E xp erien cia s en orden  a la  c a ­
pacidad de re s is te n c ia  de un 
pueblo cu an d o defiende s u s  li­
b ertades, en orden  In tern acional 
y a lg u n a s  m ás. U na t r a s  o tra  las 
irem os an alizan do.

P e ro  con vien e d e ja r  bien sen ­
ta d a  la  p rim era, de ta l  volum en, 
q u e no ya n u estro  p rop io  E jé r ­
c ito , sin o  todo el pueblo, la  ha 
com pren dido in m e d ia ta m e n te . 
L a  evacu ació n  de B ilb a o  h a sido 
m a la  co sech a  p a ra  la  p ro vo ca­
ción  y  p a ra  los o rg a n iza d o res  
de m oral de d erro tas . T o d a  la  
E sp a ñ a  ieai h a  com pren dido 
q u e ,  c irc u n sta n cia lm e n te , la  
fu e rza  de la s  a rm a s  e x tra n je ra s  
im pon ía  la  ev acu a ció n  de una 
p laza  d ifíc ilm en te  defen d ible por 
su  situ a ció n  e s t r a t é f lc a ;  pero 
que e s ta  e v acu a ció n , llevad a  a 
cabo con fo rm e a  to d a s la s  re ­
g la s  m ilita re s  y en posesión  de 
u n a  fu e r te  m oral o fe n siv a , d a­
ba por can ce lad a  la  e tap a  de las 
d erro ta s  d esm o ra liza d o ra s  y ñ a -  
c ía  se n tir  el peso del E jé rc ito  
cuan do éste  o p era  bien o rg a n i­
zado.

A  la v is ta  de lo s h ero ico s  lu ­
ch ad o res v a sco s, rep iega d o s en 
la s  a ltu ra s  de B ilb a o , d isp u e sto s  
a  d efen d er palm o a  palm o su  
te rren o  y  aun a  in ten ta r  su  re ­
c o n q u ista , rea firm a m o s n u estra  
fe  en la  v ic to r ia  de la s  a rm a s 
rep u b lica n a s, en la  m edida en 
q u e é s ta s  sean  en cu ad rad a s den ­
tr o  de la  d isc ip lin a  y la  té cn ica  
que un E jé rc ito  re g u la r  re ­
quiere.
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El gran discurso del Gomísarí

l i

Estos son factores funda
La conferencia del camarada Alvarez del Vayo es

Cam aradas Jefes ;  oficiales. Camaradas 
comisarios. Cam aradas todos de Albacete: 
F iel a  su espíritu 7  a  au finalidad, el Co­
m isariato ^ n e ra l de G uerra h a  querido 
dar a la  inauguración de la  Casa del Sol­
dado, verificada en la  mañana de hoy, un 
carácter ¡pc^iular.

En la  posibilidad de teneros a  todos alli, 
en un local que, aunque reducido, consti- 
fwye, por su inteligente aprovechamiento 
y  excel»it« distribución, una especie de 
tipo modelo del Hogar del Soldado. Imita­
ble en el resto de la  España leal, acorda­
mos que, una vez celebrada su apertura, 
nos trasladásemos aquí, a  ñn  de que pu­
diera tener 70, además, la satisfacción in ­
tim a de dirigiros unas palabras.

Es, pues, el acto de ah<»^ prolongacliki 
de aquél. 7  por serlo, mé siento obligado, 
ante todo, a trazar a  grandes rasgos re­
t r o a c t iv o s , la  labor r^ liza d a  por el Co- 
mísftrtado general de Guerra, desde el mo­
mento de su nacimiento. Organismo que 
se desenvuelve sin reclamos escesivos, pe­
ro en el cual, con certero instinto, el pue­
blo y la  masa combatiente h a  depositado 
ya  una confianza justa, cuenta ya el C o- 
mlsariado, como ejecutoria y timbre de glo­
ria, cerca de sesenta comisarios de gue­
rra  muertos en los distintos frentes de ba­
ta lla , y  una ciento cincuentena lai^a de 
comisarlos heridos.

Nace el Comisariado general de Guerra 
a  los cuatro meses de lucha contra el fas­
cismo interior, los cuales, frente a un 
ejército cuya sublevación, después de todo 
lo que acabamos de oír a l coronH M an­
gada, a  nadie podría sorprender que se 
volviese contra el pueblo; no le queda al 
pais sino la  espontaneidad vigorosa de 
sus masas puestas a l servicio del gran le­
vantamiento nacional contra los rebeldes.

Todo el mundo recuerda el Impetu con 
que las primeras unidades de niilicianos, 
Skn preocuparse de su  m anifiesta inferiori­
dad en equipo de guerra, se lanzarcm al 
combate, decididos a  suplir con la  fiereza 
que les daba su clara formacirái Ideológica 
la  falta  de elementos. M ilicianos socialis­
tas, comunistas, anarquistas y  republica­
nos de la  primera hora, que m ás que el 
toque de llam ada oficial, seguían la  voz de 
BU ccuiciencia revolucionaria. Milicianos 
de la  libertad que escribían en la  primera 
etapa de esta guerra civil, transformada 
después, por la  cobarde agresión de los E s­
tados fascistas, en guerra intem av.onal, 
páginas m agnificas de gloria.

No cabía, a n  embargo, dejar a ! simpio 
entusiasmo inicial e l mantenimleaito del 
espíritu combatiente e n  las filas leales. La 

estructura de nuestro Ejército exi­
g ía  un trab€(jo político sistemático, que 
apuntalase para siempre ese entusiasmo 
sobre cimientos bien firmes.

A  dicha exigencia responde la  creación 
del Oomisariado general def Guerra, que 
tiene, desde e l primer mwnento, funcio­
nes perfectam ente definidas: &v<»ecer t í  
tránsito de un E jército de m Sicianos y  de 
voluntarios, a  un  E jto á to  regular; crear 
tm a disclpUna de hierro, necesaria a  un 
pueblo frente a l cual se alzan en un Mo­
que monstruoso y  criminal, las fu e r a s  del 
fascismo interior coligadas con las fuer­
zas. cada vez más insolentes y  audaces del 
fasciamo extranjero, y  la  educación politi- 
ca  del soldado oomo tarea « p ecífica  y  
ireem inente. • ,

La labor de organiza­
ción realizada por los 
comisarios

U na labor d e organización llevada a  cabo 
en los ¡primeras tiempos por los comisa,, 
rifis, en proporciones tales que me creo 
obligado, no sólo por un  espíritu de Cuer­
po, sino p w  un  espíritu de justicia, a ren . 
dlrles aquí el hom enaje a  que se h an  h e ­
cho acreedores.

Tareas de organización que podrían, a 
veces, estimarse subalternas y  poco en­
cajadas en el espíritu m ilitar combativo 
y  fogoso de los primeros milicianos, perc 
de una eficacia declslvi y  que co.npren- 
den desde el velar por el m ejor funcio­
namiento de los distingos servicios rela­
cionados con la  guerra, h asta  esforzar­
se en que a l soldado no le  faltase en las 
trincheras nada de lo que se estuviera en 
posibilidad de facilitársele,

Cam arada número uno, en lo que a  la  
cam aradería se refiere, y  un organizador 
y  agitador a  la  vez, eso e ia  y  es, supera­
do h o y  por un  proceso de perfecciona­
miento, el comisario d e lg a d o  de G ue­
rra.

Y  en el momento decisivo de! combate, 
cuando la  bala enemiga jMríva a  las fuer­
zas leales de su mando normal, o cuan­
do la  flaqueza o deserción de mandos In- 
s^ u ros, incrustados todavía en el E jér­
cito popular, deja vacio el puesto de di­
rección, el cwnlsarlo es capaz de sustituir­
le, sin que peUgre el desenlace de ia  a c­
ción entablada. Comisarlos que saben 
que su deber es ser “ el primero en avan­
zar, el último en retroceder” , consigna 
que, regada con su  sangre, nos ha legado 
el cam arada Belmonte; que combinan la 
destreza con la  perspicacia y  la  sangre 
fría; comisarlos que, como O rtega, en un 
momento peligroso de la  lucha, logran, 
gracias a su serenidad, conseguir arran­
car a l enemigo toda una compañía de la  
Brigada Internacional que se encuentra 
copada.

Y  de otra parte, promotores de la  m e­
jo r compenetración e fcitelígencia entre 
los soldados y  los mandos leales, que. en 
tanto que verdaderamente leales, constitu­
yen para e l nuevo Ejército popular un 
elemento de eficacia Inestimable.

Afianzamiento de una disciplina férrea 
en el EíJército, a  cuya consecución debe 
dedicar el comisario sus mayores ener­
gías, Era necesario vencer aquf Jos repa­
ros que pudieran tener loe milicianos de 
la primera hora, venidos repentinamente 
a  la  vida m ilitar, de las organizaciones 
jJoUtlcas y  sindicales, y  a  quienes »m<> dis­
ciplina rigurosffe que no les hubiera sido 
de antem anq justificada y  explicada, a 
través de una intensa labor política, les 
podría parecer como una n 'm o ra  del ejér­
cito de castas. Nuevo concepto de la  dis­
ciplina, que toma como base e l carácter 
popular y  político de nuestro Ejército; 
pero que, por lo mismo, no admite rela- 
jaciM i ni titiA ieo'alguno. Que lleva al 
convencimiento del soldado de la  liber­
tad la  obligación, por encima de todo, 

de ser disciplinado. Q ue interpreta el sa­
ludo m ilitar, incluso en la  linea de ftie- 
go, como un hom enaje a l m ando leal y 
como una a fir m a d ^  de fa esencia m ili­
ta r  del nuevo EJjérclto, T  que excluye, de 
ptro lado, todo ococepto anUguo de la

disciplina arbitraria y  despótica. Una dis­
ciplina ^ e  sabe compaginar con su ob­
servación m ás rigurosa e l que una vez 
fuera de las funciones m ilitares, en la  
convivencia entre hombres que luchan 
por una misma ca i^ ,_ p u ed a  producir­
se y  se produzca entre mandos y  solda­
dos aquella cam aradería tiplea de un au­
téntico Ejército popular.

La educación 
del soldado.

política

Educación política del soldado, a  la  que 
el comisario dedica su constante esfuerzo. 
U na labor de educación política, cada vez 
m ás imperiosa y  apremiante. El comisa­
rlo acecha el menor indicio de desfalle­
cimiento y  de fatiga; sostiene al cam ara­
da soldado en su decisión de vencer. V i­
gila constantemente para Impedir que u n  
espionaje, m ás fuerte que los esfuerzos 
oficiales por arrancarlo de raíz, no ex­
tienda a l Ejército popular sus tentáculos 
destructores. Labor de educación política, 
m ás necesaria que nunca, cuando, reba­
sado el primer periodo de la  guerra, en 
que los m ilitantes de los organismos po­
líticos y  sindicales, acudían a  integrar las 
urüdades militares, y  siendo' indispensable 
para acciones de m ayor envergadura, m o­
vilizar contingentes cada vez más nume­
rosos, se impone vitalm ente un control ri­
gurosísimo sobre los antecedentes políti­
cos de las quintas nuevam ente incorpo­
radas. Lucha diaria contra la  desgana, 
contra el desaliento o la traición. Y  en el 
primer puesto de la  hicha, el cwnisario.

Labor incansable de educación políti­
ca, que señale a l E jército popular, sangre 
y  carne del mismo pueblo, la  ruta a se­
guir no sólo durante la  guerra, sino en el 
tránsito de la  guerra a  la  paz. Los co­
misarios saben tcdo lo que ello significa. 
En cada oportunidad que se me h a  pre­
sentado les he dicho, y  vuelvo a repe­
tírselo hc^, que el Ejército no debe ser 
de un partido o de una tendencia deter­
minada, sino del pueblo, del Frente Po­
pular. Ahora sí; no soy de los que en n in ­
gún momento, h a  comulgado en esa teo­
ría— a  m i juicio, tan  peligrosa—que se 
pronuncia per el apoUtlcismo en el E jér­
cito. Un Ejército de este o e l otro p ar­
tido, monopolizado por esta o la  otra ten­
dencia, no. Pero un Ejército apolítico, 
tampoco.

Pensad en la  descomunal tragedia que 
supondría el que el día de m añana este 
Ejército, que es del pueblo, que h a  naci­
do del pueblo, por fa lta  de e d u e a c i^  po­
lítica, se volviese contra él. Pudiese ser 
utUlzado por cualquier ccrriente bona- 
partlsta como el instrum ento de fuerza 
que oponer a  las reivindicaciones popu­
lares.

S tío  una labor de educación política 
constante garantiza durante la  guerra la  
conservación del espíritu admirable que 
anima, afortunadamente, a nuestro E jér­
cito de hoy y  le preserva c<mtra todo pe­
le r o  de que pudiese perder su fisonomía 
ideal el dia de manana.

Labor de educación política, practica­
da diariamente y  sin descanso por los 
comisarlos. L a Escuela de Comisarios, di­
rigida por cam aradas competentes, secun­
dada en sus esfuerzos por im  grupo de

oficiales leales, se encarga de sltL_ 
los aspirantes a  buenos comisario^ 
G uerra en situación de poder luego L  
a l frente sus enseñanzas teóricas. T 1 
go, en la  trinchera misma, la 
cordial y  clara del comisariov exp _ 
incesantemente las distintas causa* j j  
cetas de la  guerra; la  fa lta  de otn| 
tem aüva que no sea el batirse .... 
victoria o el desaparecer, moral y : 
mente, como Individuo y  como 
panorama que a l proletariado y  a iM 1 
tintas capas del Frente Popular les 
la  España de m afiana: las exper 
de la  cam pafia mlsmfi, desde el 
vista político y  militar.

La educación cul 
del nuevo Ejército

Labor de educación cultiual, e; 
hasta las prególas trincheras. El 
rlado de G uerra tiene compromi 
honcc en que a l term inar ia  gui 
quede en nuestras filas un solo 
que, habiendo pasado por ellas, vueiw 
terruño sin haber aprendido a  leer 
cribir. ¡Ni un solo analfabeto en el 
cito del pueblo!

Queremos tin E jercito conscíeni 
te republicano y  progresivo, cmw 
de ciudadanos, no de soldados mecá* 
U n Ejétcito que sepa valorar la Si* 
za de la  causa por que se bate. Que, 
fensor de la  España de hoy, sea el 
ficador de la  futura España. Quo< 
un Ejército revolucionario, de idesl 
clara, de disciplina sin tacha, de nvi 
lo de acero, fam iliarizado con la 
técnica de la  guerra. jEhe es ui 
Ejército!

Y , junto a  la  incpaganda en el P 
campo, la  propaganda en e l campo 
migo.

La propaganda en 
campo enemigo

U na elemental prudencia recW 
cierto sigilo en tanto se llevaba a 
su  montaje. Hoy cabe aludir en 
a  ese esfuerzo canudo del Oconisa 
de G uerra durante m es^  y  meses, 
en im a semana, del 10 a l 17 de 
veinte m illones de proclamas lari 
sobre el campo enemigo con efecto* 
minantes, En los gráficos estimativos 
actualmente se preparan puede veis 
curva de evasiones del campo con® 
ascender corresponaieiitemente 
latensilicaclón de la  propaganda. _

No h a  contado siempre el Comí* 
do de G uerra con toe medios neos 
Con todo respeto, pero con entera 
tad  a  la causa del pueblo, lo 
desde aquí. H a habido necesidad ét 
currlr a  las suscripciones entre la* 
p ías unidades leales. H a ocurrido U> 
mo que con la  propaganda en t í  
rior: todavía no hemos logrado 0 
nos Olga de veras en nuestra ec^ 
canción de que cien millones que ** 
tasen en propaganda, dentro y  fu*^ 
España, serian de un rendimiento 
mldable, contribuyendo decisívam ^ 
acortam iento de guerra.

Pero, entre deficiencias y  todo, **
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general de Guerra en Albacete

¡niales de nuestra victoria
irogframa de trabajo para los comisarios de CKierra

Mnado general de O ueira, devanan- 
e los sesos y  gracias a  la  dedUacióa 
Umilc de un núcleo de entusiastas ca- 

■ndu, ha realizado en ese sentido una 
emslderabie.

La labor de propaganda 
en la retaguardia

:anda en la  retaguardia. A l p nn - 
persuasiva y  suave. Luego, en au- 

el tono de imprecacldn. Es, real- 
camaradas, intolerable, y cada es- 

leal debe converurse en esto: en 
idador activo de la  acclOn cei 
; es algo que subleva el que to- 

hoy, tras once meses de guerra, na- 
ades y  aldeas en que la  existen­

te la guerra es sólo una anécdota, un 
lejano. Que no ven la  guerra sino a 

de las caravanas de soldados que 
días pasan. Y  es preciso sacudirles 

•U n ta rles  con lo que en ellos quede 
de hombre. Preguntarles hasta 

y para cuÉindo se reservan.
^  propaganda— el Com lsarlado estú 

ente en estas horas terminando de 
una acción futura que rebase en 

y  en intensidad cuanto se ha 
hasta aquí— que termíne por unir 

•^erzo sin nombre de la  España com- 
y del Eyército popular las ener- 

Mn aletargadas en la  retaguardia. 
'■ ivlerta a  la  reaguardla en una 

ion del frente: m ás todavía: en 
Parte del mismo frente, 

la avalancha fasclsto exterior, an- 
■ ^obro en la  pujtínza enem iga que 

acontecimientos m ilitares actua- 
•  los que haSiré de aludir después, 
^  producir que se l«tante de una 
h>da la España leal en un  solo fren- 

“  el que se confundan en un  mismo 
combatiente el frente y  la  re-

Es preciso que todo es­
pañol se sume a nues­
tro esfuerzo

We dirijo desde aquí, sostenido y 
por vosotros, recogiendo las apro- 
más distantes de las avanzadillas

• ^  e n e m ^ , a  cada español
leal que aún esté e n  débito con
para p r^ u n ta rle  h asta  cuáu-^PVblo.

® esperar para sumarse a  la  gran 
| c  española, y  s i puede pasar

Ij^ iu á s  sin sentirse devoradi por la  
óe regatear su colaboración pa- 

I ' P activa, m ientras centenares de 
. p  españoles se baten por su poi- 

.hor el futuro y la  Independencia

g^Senda scí)re el campo enemigo, 
iwf^ «olapeo m oral apenas pueden 
^ ^ > e  las victorias obtenidas "por 
1^1®  ̂ tovasffras extten jeras. Cada 

la  zíHia rebelde, a l m irar en 
i Hene que sentir la  vergüen-
I dejado convertir, contra
!Hci^^P®h1a, en el instrum ento de po- 

■ U ^ sn  creído poder convertir
: U » y^ ®  los Comuneros y  del Dos
• qae colonia secundarla. T ie-

, ^ s e  rodeado Be oficiales ex- 
^ue, en gl ftmdo, le  desprecian.

tienen que herirle la s  voces de mando 
form uladas en un ISíIguaJe extraño. La 
voz de mando hiriente y  b ru tal del se- 
ñor qu en territorio ajeno utlliba las 
huestes Indfeenas como carne de oañón, 
cuyo consumo no duele.

Llamamiento a todos 
los hombres del glorio­
so pueblo vasco

,Y  si es vasco, en la  zona r^ielde, s i es 
vasco, por reaccionario qile Sea, h a  de 
sen tir e l ultraje perpetrado en el más 
querido de sus símbolos. SI la  destruc­
ción de G uem lca h a  conmovido la  con­
ciencia del mundo, si h a  hecho vibrar en 
Inglaterra, en Francia, en los paises nór­
dicos, en los Estados Unidos, la  sensibi­
lidad de cuantos juzgan Intolerable la  ex­
tensión de ta  guerra totalitaria a  ciuda­
des símbolos como la  de G uernlca— cuna 
de los sentimientos m ás elevados y  más 
íntimos, árix>l bajo cuyo frondaje secu­
lar crece la  vigorosa raza de Eü^Kádl— , 
¿qué clase de degeneración política, de 
abennciión m orar les perm ite todavía a  los 
vascos de la  zona rebelde convivir con K>s 
mandos alemanes y  sus segundones tra i­
dores a  España, aujiores y  cómplices de 
la  destrucción ■ «RT'giortoso hogar Secular 
de la  VascMiia altiva y  adm rable de siem­
pre?

Vascos de la  zona rebelde, os aguardan 
vuestros hermanos, los formidables de­
fensores de Bilbao, para los cuales, ca­
m aradas aquí presentes, en pie y  con 
emoción rendida, yo os pido vuestro 
aplauso. (La sala, puesta en pie, tributa 
una ovación clamorosa a l pueblo vasco. 
I jOs  vivas a  Euzkadi se mezclan con los 
vivas a l Ejército popular.)

Y o  les recuerdo a los luchadores de B il­
bao, en aquel atardecer del primer do­
mingo de la  rebellón, en que la  capital 
vasca se alzó como un  solo hombre. Bor- 
prendido por la  rebelión m ilitar en Fran­
cia, a l pasar la  frontera, en im  loco y 
angustioso empeño de llegar a  través de 
la  zona rebelde hasta Madrid, coincidí en 
Bilbao aquella tarde cuando se propala­
ban las primeras noticias, luego Inconflr- 
m adas, de una infiltración rebelde ítor 
Ochandiano. Todo Bilbao se lanzó a  su 
encuentro en el espacio de unas horas.

El ejemplo magnifico de 
Euzkadi

Entre las imágenes de masas, a  lo lar­
go de años vividos en medio de la  lucna 
europea, de la  gran contienda entre ei 
fascism o y la  libertad, Junto a  las gran­
des movilizaciones de muccedumbres, o 
desfiles impresionantes y  ordenadas del 
E jército B o jo  por las caUes de Moscú, 
o  núcleos impetuosos de espartaqulstas 
asaltando en el centro de Berlín  los ca­
rros de combate de la  Policía prusiana, 
ño se me borrará nunca ese atardecer de 
domingo en Bilbao. A l solo grito de 
vienen por Ochandiano!, hombres, m uje­
res, muchachos de las juventudes, el pue­
blo entero de Bilbao, unos con armas, 
otros sin  ellas, en camiones, en “ tax is” , 
donde fuese, irrumpian, carretera ade­

lante, a l encaentio de un  enemigo im a­
ginario.

El destino le  reservaba a  Bilbao el con­
vertirse, diez meses después, en la  pre­
sa ambicionada de! fascism o italiano, 

donde tratan de vengar el descalabro de 
G uadalajara.

Es la  derrota de G uadalajara la  que 
impulsa a l mando alem án e italiano a  
buscar a  toda costa un desquite en el 
Norte. Mussolini io  necesita, E n m e^ o 
de la  debilidad—por no llam arla cobar­
d a  europea—que, desde hace años, vle- 
ñSn cediendo las posiciones democráti­
cas a l fascismo, como si no se ofreciese 
otra alternativa que la  capitulación, ha 
habido un pais que se h a  decidido a  h a ­
cerle frente a l fascismo internacional. Y 
que lo h a  herido gravem ente e n  G uaüa- 
la jara  y, por rechazo, en Ita lia  y  Alema­
nia. En Torlno, en G éncva y  en Milán, 
la  derrota de G uadalajara se traduce en 
manifestaciones de protesta. E n  varias 
ciudades alemanas, la  derrota de G uada- 
ia ja ra  repercute, amenazando la  solidez 
ficticia de un sistema que sólo se asien­
ta  en la  represión y  el terror. De un ex­
tremo al otro del mundo, de un ccotl- 
nente a  otro, las fuerzas de la  democra­
cia atemorizadas y el proletariado ente­
ro  saludan con Júbilo la  victoria de las 
ajijias republicanas sobre el fascism o in­
ternacional.

Por prim era vez en Europa e l fascismo 
es deiTOtado frente a  frente. Camaradas 
nuestros de fuera, desorientados en cuan’,  
to a  la  fuerza potencial de un pueblo que 
prefiere la  muerte al vasallaje, recobran la 
fe en las perspectivas del movimiento an­
tifascista universal.

El pretendido desquite 
del fascismo.

E l desquite por la  derrota de G uadala. 
Jara deviene para el fascism o cuestión de 
vida o muerte. S e  elige la  región m ás ais­
lada de España, donde la  solidaridad fer . 
vorosa de toda la  Espeña leal tropieza, por 
razones de lejanía y  de incomunicáción. 
con obstáculos c e i s í  insuperables pata 
ejercer en toda su deseada plenitud.

S e  aciunula a llí todo el m aterial de gue. 
ir a  imaginable. En burla descarada de los 
acuerdos de Londres, centrauires de avio­
nes alemanes e italianos, transportadts 
por procedimientos que el Gobierno español 
había previsto y  denunciado en sus comu- 
nlcaolones a l Oomíté de No Intervencifsj, 
son acumulados sobre el Pais Vasco. Un 
m aterial de A rtillería potentísimo, serví, 
do exclusivamente por artiUeros alemanes. 
H asta e l mismo incidente del “ Deutsch- 
lan d”  es aprovechado pera, en las sem a, 
ñas en que tras la  crim inal agresión con­
tra  Alm ería, Alem ania e Ita lia  están au­
sentes del Comité de Ixmdres, intensificar 
los envíos hasta transform ar e l asedio de 
Bilbao en un verdadero asalto de Alem a­
nia e Ita lia  contra la  capital vasca. Nun­
ca  en la  histeria de la  guerra española se 
habia llegado a  mía, m ás cínica form a de 
la  invasión. El odio fascista, herido hasta 
lo más intim o por sus constantes iteveses 
aobre el territorio de Ehpaña, m ultiplica y  
afila sus armas de combate.

Pero ahí está nuestro 
gran E jé rc ito  con su 
Comisariado.

Nuestro gran E jército de hoy se encar­
gará de ser quien ajuste las cuentas fina­
les. Y  secundándolo en su  acción, el Co 
misariado de G uerra prosigue y  extiende 
su labor de propaganda.

Una labor editorial, apenas comenzada 
si se tienen en cuenta los proyectos en 
espera de inmediata realización. Pero qus 
dispone ya  de periódicos como VAN­
GUARDIA, cuya circulación se aproxima 
a  los cien  m il ejem plares; de revistas 
como “ E l CJomisario” : de ese centenar 
de publlcacioíies que podéis ver en el “ Ho­
gar del Soldado’’  gue acabamos de inau­
gurar, y  en las cuales las divisiones y 
brigadas, a leñ a d a s  y  dirigidas por lus 
comisarios, realizan en el seno de sus 
respectivas unidades su propaganda pro­
pia; carteles, folletos y  postales: día. 
ríos especiales pera la  zcma r  e b e Id e, 
grupos teatrales, coros, emJsiMies de 
radio, altavoces, dist i  n  t  a  s m anifesta­
ciones de la propaganda, en que el senti­
do de A c a c ia  política no excluye la  gra­
cia y  e l arte. Y  más que el trabajo ren­
dido, el trabajo que nos aguarda.

Constantemente, con una sensación c la ­
ra del proceso de la  guerra, m e he re­
vuelto contra la  tendencia extrema hacia 
un optimismo circunstancial y  desinlla- 
ble que de pronto se derrumba y  cae 
vertioalmente. Ni optimismo IrreSpousa- 
bíe n i desfallecimiento injustificado. El 
temple que corresponde a  la  grandeza Ue 
nuestro pueblo y  de nuestra cau 'a .

Aún nos quedan meses 
de esfuerzo, pero nada 
nos doblegará

Nos quedan todavía por delante muchos 
meses de esfuerzo acentuado y  creciente. 
Ningún contratiempo m ilitar, por severo 
que sea, alcanza a  doblegar nuestra vo. 
luntad inquebrantable de vencer. Pero es 
evid aite  que cade contratiempo m ilitar 
impone la  necesidad urgente de m ultipli­
car por cíen la  energía com betiaite: de 
centuplicar nuestro a fán  de dotar aJ E jér­
cito popular de aquellas calidades y  me­
dios que requierKi las grandes acciones de. 
cisivas.

Está descartada para siempre La quime­
ra de la  mediación, L a  Espa 11  leal entera 
la  rechaza, y  fué sintiendo detrás, como 
roca de granito, la  decisión inconmovible 
del pueblo español, gue, a  fin  de que no 
cupi^en dudas en la  últim a reunión del 
Consejo de la  Sociedad de las Naciones, y 
en la  esfera de acción que a  m í me co­
rrespondía, como delegado de España, pro­
curé darle inequívocamente, el golpe de 
gracia.

En absoluto rechazo la  Idea de ser ven­
cidos. Pero, es más, SI a los efectos polé- 
múXB transigiésemos por un solo minuto 
en aceptar la  idea de ser veaicldos, e  in . 
risto en que no h a y  ni que hablar de ello, 
mU veces preferible el sucum bir batiéndo­
se que ninguna clase de compromiso. V en­
cidos en el combate, no tardEiría el pueblo 
español -en levantarse contra loe invasores
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de dentro y  fie fuera. El pacto, por el con­
trario. hundiría para siempre a  nuestra 
España en Ja Impotencia y  el deshonor re . 
volucionarlo. No; que los que obsesiona­
dos en otras partes pot e l deseo egoísta de 
ver tenninada cuanto antes la  lucha en 
España, no especulen con una situaci& i en 
que el equJliteio de fuerzas pueda redu­
cim os. Si quieren de veras el fln de la  con­
tienda española, que se ciñan lealmente 
a  sus comproriüsos íntem actonales, coiu 
yirtiendo la  No In terven ci^ , d^ 1»  farsa 
m acabra que ea h<í', en  una reaUdad l e c ­
tiva. Que nos dejen a  los españoles liqui­
dar la  contienda.

Ehe era ^  sentido de la  resolución adop­
tada por unanimidad pM  e l últim o Con­
sejo de la  Sociedad de las Nackmcs. a l pro­
nunciarse por la  retirada de les com batien. 
tes no españoles.

A las Brigadas Inter­
nacionales.

Los camaradas de las Brigadas in ter­
nacionales que me escuchan saben coa 
qué calor de camaradería, saturado de 
gratitud, a l tratarse en G inebra de la  re ­
tirada de volúntanos, yo reclam é para 
ellos la  gloriosa signiHcación de su vo- 
luntprledad. Con palabra encendida, que 
me salla de adentro, yo evoqué en la  me­
sa  del Consejo su gesta generosa, su ac­
titud tan  noble como lógica de comba­
tientes de la  libertad, contcientes de las 
dimensiones universales del llam ado con­
flicto español. Soldadcs intemaoionales. 
de raigambre y a  honda sobre el solar 
español, y  que a l verter su sangre en él 
llenen a  la  vez puesta flja  la  m irada en 
Alemania y  en Italia, en Poknila y en 
Hungría, CtwiUnuldad en la  lucha gigan­
tesca de las últimas décadas de Europa 
entre el fascismo y la  libertad. U n  solo 
frente anUfascista, bran^^rtado para 
orgúllo nuestro, en medio de la  trage­
dia, a los campos de España.

■vo loe reunía a todos en una misma 
emoción cuando la  « r a  tarde, en Valen­
cia, marchábamos trae el féretro glorio­
so del heroico general Lukacs. A  su igdo 
me cupo el pasar unas horas en m i ul­
tima visita  a l frente del Centro, Hacien­
do la  guardia de honor jun to  a  su cuer- 

.p o  inerme, yo le vela, s o »  unas sema­
nas aiftes, animado como siempre, in­
tercalando en el relato de sus experien­
cias en España las evocaciones de luchas 
pasadas, en el camino de calvarlo del es­
forzado proletariado húngaro. Horas de 
inolvidable y auténtica eontraternidad, 
Canciones revolucionarias, danzas de sa­
bor eslavo que me retrotraían a  otras 
tardes de Odessa, de I,eningiado, de Eri­
van, pasadas con el Ejército Rojo. Una 
vitalidad que toda e lla  desafiaba a  ia 
muerte, hasta encontrarla. V , avanzada 

*  ia  veladu ya, el llam am iento del deber, 
que en la  m adrugada suponia entrar nue­
vamente en íueso, U n fuerte apretón de 
manos, que aun conservo entre las mías.

Y  c « i Lutacs, un grupo de form ida­
bles camaradas. U n abogado búlgaro, de 
posición holgadísima en su país, y  que lo 
había dejado todo: carrera, fam ilia, por­
venir. por batirse a  nuestro lado, E l pe­
lo enmarañado y blanco. Sobre los rasgos 
duros, una m irada casi de ihfto. Incansa­
ble en el canto, en los bfilles populares, 
en la  linea de luego. No doy, por razo­
nes comprensibles, su ncanbre, Pero, al 
inclinar una vez más ante U  memoria 
del genera! Lukacs la  bandera del Comi- 
sariado, en su dolor de sentir vacio el 
puesto de su cam arada y  de su  jefe, yo 
te envío desde aquí, a  él y  a  su Brigada, 
iVueslro saludo fraterno, rcáiustecldo en 
e l juram ento de la  victoria, de la  nues­
tra  y de la suya, la  de! proletariado mun­
dial.

Si un día, por un compromiso interna­
cional ¡cálmente acatado y con rodas las 
ga 'cn tias  de reciprocidad, tuviéramos que 
p ifa r  por el dolor de verles partir, les 
seguiriamoe teniendo eii e: alm.: de este 
E jtic ito  popular, a  cuya fm n a c lQ i y  cn- 
grandeelm ienla liuu contribuido de tan 
alta  m anera .os ..  ria rro cs  in te:n ;i:icn s- 
les. U n Ejército, que cual el E jército so­
viético, aun enroscado en la  espiral de 
la  muerte, sabe hasta ei último momen- 

'  to irradiar esa llam arada de tur que el 
triunfo seyiirs final de la  Internacional 
proletaria ncs a ' a ta  y nos guia. ¡C a­
maradas de las Internacionales, salud y 
gratitud!

Satisfacción y autocrí* 
tica revolucionaria

Estam os satisfechos de nuestra laoor 
de comisarlos. Pero con esa satisfacción  
revolucionarla, que excluye la jactancia, 
impone la autocrítica y  acucia constante­
mente en un afán de superación.

Lo que lia  hecho hasta aqui el Com i- 
sariado de Guerra no es nada en rela­
ción con lo que queda por hacer y  ton  lo 
que hará.

Confiamos en que a nuestro radio de 
atciOñ venga la labor de p ro p a rtid a  cer­
ca de las fuerzas de m ar y  aire, en una 
reorganizacl&i del Comlsarlado que eo- 
r r e ^ r d a  a la nueva estructura del M i­
nisterio de Defensa Nacional.

Tenem os la  satlsfa.'.'16n de que osos 
mlbmoi colores, todos, ún exclusión a'gtt- 
nu. que decoran esta sala, con ¡as ban ­
deras, que yo saludo, de la C . N. T .  y  de 
la P . A I„  figuren íntegros en el Goml- 
sariado de Guerra.

Y  si algún espíritu malicioso no acer :3  
a comprender cómo, al producirse ciertos 
acontecimientos polítécos recientes, el Co­
misario general de Guerra, sin  titubear  
un  momento, permaneció en su puesto, 
que, en atención, aunque sólo sea a  esa 
circunstancia, de ser un  organismo en el 
oual todas las fuerzas antifascistas, to­
das, trabajan por la guerra y  por la  vic­
toria, reconozcan a l menos, en los m oti­
vos de m i permanencia, un poco de sen­
tido de responsabilidad.

Nada de lo que pueda desunir en el 
panoram a político es permisible que se 
proyecte sobre el frente.

Para mairtenef. SHité todo, la unidad es­
tá  el Comlsarlado de Guerra. A f  servicio 
supremo del pueblo españól, esté pueblo 
único de la España nuestra: nu esú p or­
gullo, nuestra esperanaa. nuestra fe. (Ova­
ción que dura varios minutos.!

[oiisafiiiflo p a ra l ia Oaerra
Orden del día 22 de junio l937

E l “ D . O .”  mim, 149, correspondiente 
al día de hoy, publica las siguiente? O rde- 
UpCS circulares:

“ Exctno. S r ,: E n  atención a  lo  que ao- 
ifcita D . A ntonio M ije  G arcía, y  de 
acuerdo con lo  propuesto por el Com isa- 
riado general de G u e r r a ,  he dispuesto que 
cese dicho señor en el cargo de subcomi- 
sario general.

L o  comunico a  V .  E . para su conoci­
miento y  cumplimiento.—V alencia, 21 de 
junio de 1938.—P R I E T O .”

“ E xcm o. S r ,; A  propuesta del Com isa­
rio general de (juerra, he dispuesto el 
cese coEtio secretario general de ese orga­
nismo de D . Felipe Pretel Iglesias y  su 
designación como subcomisario. catego­
ría a  que y a  se encuentra asimilado por 
razón del cargo, que figurará al frente del 
Servicio  de A gitación, Prensa y  Propa­
ganda.

L o  comunico a V . E .  para su conoci­
miento y  cumplimiento.—Valencia. 21 de 
jui-.io de 1937.—P R I E T O .”

“ Excm o. S r .: A  propuesta del Comisa­
rio general de Guerra, ven go en nombrar 
a  D . Enrique C astro Delgado, subcomisa­
rio general, quien se hará cargo del servi­
cio de O rganización del Com isariado g e­
neral.

L o  c<m»Hiico a  V . E . -para su conoci­
miento y  cumplimiento.—Valencia, 21 de 
junio de 1937.—P R I E T O .”

“ Excm o, S r . : A  propuesta del Com isa­
rio general de Guerra, ven go en nombrar 
a  D . A lfred o N istal M artínez, comisario 
d e lg a d o  de Guerra de división, el cual se 
encargará del despacho d e ia Secretaría  
del Com isariado general.

L o  comunico a V . E . para =u conoci­
miento y  cumplimiento.—Valencia. 21 de 
junio de i9 3 7 .-P R I F .T O .’ ‘

E n  virtud de las disposickines del “ D ia ­
rio Oficial”  núii>. 149. del 22 de junio de 
1937. <iu« quedan transcritas, a  partir del 
tlia de hoy. se hace ca rgo  del despacho de  
ia Secretaria D . A lfred o  N istal M artínez, 
com isario delegado d e Guerra de división.

A ate l a  crisis del Gobierno Blum
Las masas populares france­
sas deben hacer respetar su 
voluntad expresada por el su­

fragio universal
Sólo un Gobierno del Frente 
Popular puede satisfacer las 

aspiraciones francesas
E [  " m u r o  d e  o r o " —lo s  in te r e s e s  in ­

d u s tr ia le s  y  fÍH oncieru^ —h t  p io z 'o ca d o  

« íw  c r is is  e n  F r a n c ia . U n a  v e s  m á s, lo s  
g r a n d e s  c a p ila lis ia s  ^ a n  p ru eb a s d e  q u e  
s u  s u m is ió n  a n te  e l  s u fr a g io  u n iv e r s a l  
e s  p u ra m en te  c ir c u n s ta n c ia l y  q u e  a p r o ­
v e c h a r á n  to d a  o c a s ió n  p a ra  a i« ín a r  a  
la  d em o cra cia .

L a  e x p lic a c ió n  d e  e s ta  c r is is ,  p r o ­
v o c a d a  p o r  Las r e a c c io n a r io s  f r a n c e ­
s e s . h a  d e  b u sca r se , s in  d u d a , e n  lo s  
ú lt im o s  a c o n te c im ie n to s  in te r n a c io n a ­
le s , L a  p rep o n d er a n cia  q u e  h a  a d q u ir i­
d o  e l  fa s c is m o , p o r  v ir tu d  d e  la  a ctitu d  
d e  la s  g r a n d e s  d em o c r a c ia s — F r a n c ia  e 
In g la te r r a — , h a b ía  d e  te n e r  c o n s e c u e n ­
c ia s  in e v ita b lc-t en  e l  se n o  d e  d ich 'os  
p a íses. L a  d e  Frnxci'o, y a  s e  h a  p ro d u ­
c id o ;  B lu m  s e  h a  te n id o  q u e  e n fr e n ta r  
c o n  la s  f u e r s a t 'q u e  é l  m ism o  h a  r o b u s ­
te c id o  c o n  s u s  tr a n s ig e n c ia s  y  c la u d ic a -  1 
d o n e s  a n te  A le m a n ia  e  I ta lia .

F .k  n u e str o  n ú m e r o  d e  a y e r  fo r m u la -  , 
hanuos la  esp cra n ca  d e  q u e  la  o p in ió n  ¡ 
fr a n c e s a  r e s p o iu iie s e  a d e cu a d a m e n te  a 
e s ta  m a n io b ra  fa s c is ta , h a c ie n d o  p a ten te  
u n a  v e z  m á s su  v o lu n ta d  in q u e b ra n ta b le  
d e  qu e, en  l o s  a ctu a les  m o m e n to s , F r a n ­
c ia  sea  g o b e rn a d a  p o r  e l  F r e n t e  P o p u ­
la r . E s ta  v o lu n ta d  s e  h a  p u e s to  d e  M a ­

n if ie s to  y a  en  S a in i- D e n is  c o n  m o tiv o  
d e  la s  e le c c io n e s  p a r c ia le s  m u n ic ip a le s ,

e n  la s  q u e  tr iu n fó  la  ca n d id a tu ra  d e l  
F r e n t e  P o p u la r  p o r  «no g r a n  m a y o r ia  
c o n tr a  ¡a  d e l fa s c is ta  D o r io t .  
d e  la s  e le c c io n e s  m u n ic ip a le s , e n  la s  q u e  
tr iu n fó  la  ca n d id a tu ra  d e l  F r e n t e  P o p u ­
la r  p o r  u n a  g r a n  m a y oría  c o n tr a  la  d e l  
f a s c is t a  D o v io t .

L a s  m a sa s p o p u la re s  fr a n c e s a s  h a n  
d e  h a c e r  v a le r  e n  e s to s  m o m e n to s, m á s  
q u e  n u n ca , s u s  d e s e o s  d e  d e fe n d e r  la s  
lib e r ta d e s  d e m o c r á tic a s , a ta ca d a s f u r i o ­
s a m e n te  p o r  e l  fa s c is m o . L a  p a z, n o  só lo  
d e  F r a n c ia , s in o  ta m b ién  d e  E u r o p a , s e  
sa lv a g u a rd a rá  en la  m e d id a  q u e  e l  p u e ­
b lo  fr a n c é s  resp o n d a  a  la s  p r o v o c a c io ­
n e s  de lo s  a g io t is ta s  y  d e  lo s  g r a n d e s  
" f n i s l s " .

L a s  ta rca s  in m ed ia ta s  d e l p u eb lo  fr a n ­
c é s  h a n  d e  e s ta r  o r ien ta d a s  en e s te  s e n ­
tid o  : e x ig e n c ia  de la  c o n s titu c ió n  d e  u n  
G o b ie r n o  q u e  r e p r e se n te  s in c e r a m e n te  
al F r e n te  P o p u la r  fr a n c é s ,  e  in m ed ia ta ­
m e n te  v ig o r iz a r  e l f r e n t e  ú n ic o , tanto  
en  la s  In c lu ís  p o lít ic a s  c o m o  c u  ¡a s  e c o ­
n ó m ic a s . c o n s o lid a c ió n  d e l F r e n te  P o ­
p u la r , o b te n c ió n  d e l d esa r m e a b so lu ta  
d e  io s  f a s c is t a s  y  lu c h a r  para lib r a r  a l  
E jé r c i t o  d e  lo s  e le m e n to s  a n tir r e p u b li­

ca n o s.
E s t e  e s  e l  ú n ic o  c a m in o  a  s e g u ir ,  

p a ra  e v ita r  la  v e r g ü e n z a  y  e l te r r o r  f a s ­

c is ta .

L a II y  III Internacional se reúnen
Las clases laboriosas de todo el mundo es­
peran las decisiones de ambas Internacio­

nales sobre la línea de la unidad
El pasado día 21 se reunieron en Anne- 

masse los rejwesentantes de la  I I  y  in  in­
ternacional para examinar la  actitud que 
hayan  de adoptar ambas Internacionales 
en relación con los acontecimientos d e ; 
nuestro país.

A l finalizar la  reunión se publicó un  ̂
comunieado en el que se da cuenta de | 
la s  conclusiones adoptadas. E l comuni­
cado dice así; ;

“ Como filé  ccovenido, h a  habido un , 
cambio de impresiones en cuanto a  los 1 
medios mejores para proseguir una ac- 
ción a  favor de España y  de co m ú n '

*1

Todos ios servicios y  negociados de O r­
ganización. Personal e  Inform ación, de­
penderán directamente del subcomtiíario 

j D. Enrique Castro Delgado, 
i Todos los servicios relacionados con 

.\gitación. Pren?a y  Propaganda, tanto 
I en la zona enem iga ccmx) en la  zona leal, 

dependerán (Erectamente del subcomisano 
D . Felipe P; \ ' ’ Iglesias.

L o  que se publica en la Orden del día 
para su cor..arint¡ento y  efectos.—V a len ­
cia , 22 de jun io de 1937.—E l Com isario g e ­
neral, J U L IO  A L V A R E Z  D E L  V A  Y O .”

acuerdo dondequiera qne sea posible y 
p «  todos ICB medios, sin rozamientos in­
útiles. Este esfuerzo es m ás necesario que 
nunca a  favor de las organizaciones obre­
ras españolas, que, con magnifico arrojo, 
luchan contra el mundo fascista coli­
gado y  defienden, a  la  vez que su liber- 
U d, la  libertad y  la  paz de Europa y  del 
mundo.

Este intercambio de puntos de vísta  h a  
puesto de manifiesto que tes dos Inter- 
iracionales han tenido p era con España 
una pobttca idéntica y  que exigen, una 
y otra, el levantam iento del bloqueo, el 
restablecimiento del Derecho m ternaclo- 
r.el la r. .:i' ción de! P acto  de la  So­
ciedad de Naciones.

Han '  . . i. r; deseo de que se rea­
licen nueves contactos en plazo breve 
para estudiar ccn  todo detalle los me­
dies concretos de una ayuda m aterial y  
moral a  España, cosa de que se h a  tra­
tado en esta reunión.”

Esperamos que se cum plan Icú deseos 
expresados de realizar nuevos contactos 
para fijar concretamente la  linea que se 
h a  de seguir para ayudar a l pueblo es­
pañol en arm as contra el fascismo. Y  
con la  mayor rapidez posible, pues todas 
las dilaciones en asu n ^  sMo bene­
fician a l fascismo internacional.

Ayuntamiento de Madrid




